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Jl  <3tiev&s  Suárez 


Te  dió  el  Señor ,  lindísima  criatura , 
sin  tasa ,  cortapisa  ó  regateo , 
rostro  y  talle  reñidos  con  lo  feo, 
talento,  corazón,  gracia  y  finura. 

Brillas,  á  fuer  de  Nieves,  en  la  altura 
de  quien  te  escucha  y  ve  para  recreo, 
y  engendras,  á  medida  del  deseo, 
la  alegría,  el  dolor  ó  la  ternura. 

El  drama,  la  comedia  y  el  sainete 
vencen  cuando  contigo  van  del  brazo, 
pues  tu  presencia  al  público  somete. 

Flechazo  das  á  todos,  y  no  hay  lazo, 
ni  cepo,  ni  cadena  que  sujete 
la  ajena  voluntad  como  un  flechazo. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

MILAGRITOS .  Srta.  Suárez. 


PEPE 


Sr.  Santiago. 


i 


f*K® 


II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  li  II'  II  ll  l[  ll  II  II  II  II  II  II  II 


EL  FLECHAZO 


Habitación  de  gente  del  pueblo  bien  acomodada,  en  Sevilla.  Puerta 
á  la  derecha  del  actor.  Balcón  al  foro,  que  se  supone  que  da  al 
patio  de  la  casa.  Es  de  día. 


Mil. 


Pepe 


MILAGRITOS,  después  PEPE 


(saliendo.)  ¡.Jesús!  ¡Qué  mareo  de  boda!...  Está  lo 
ca*a  entera  en  revolusión...  ¡A37!...  Aquí  que 
no  hay  nadie,  aquí  me  escondo.  Yo  ya  no 
bailo  más,  aunque  me  den  cuerda,  (se  sienta 
fatigada.)  ¡Lo  que  agrádese  er  cuerpo  una  sen¬ 
taba  después  de  tanto  movimiento!...  Si  es 
no  pará...  Que  beba  usté  esta  caña,  que  tome 
usté  esté  durse,  que  cante  usté,  que  bail 
usté,  que  seguidiyas,  que  peteneras,  qu 
tango...  ¡Jesús!  No  sé  como  tiene  una  cuerpo.  ^ 
Y  luego  sin  conosé  á  la  mita  e  la  gente 
que  ha  venío. .  Los  hombres  que  hay  son 
casi  tos  más  gansos...  ¡Cuidao  que  le  han 
dicho  ar  novio  unas  cosas.  .  que  si  una  pu¬ 
diera  enterarse  se  ponía  coloráL.  (se  levanta  y 
se  asoma  al  balcón.)  ¡Digo!  ¡cómo  está  er  patio! 
Párese  un  hormiguero.  ¡Qué  jaleo!  ¡qué 
buya!...  Y  hay  quien  se  ha  puesto  ya  de  vino 
hasta  los  bujeritos  de  las  orejas.  Como  le  den 
un  empujón,  se  sale. 

(Llega  á  la  habitación  buscando  refugio,  como  Mila 
gritos.  Al  principio  no  la  ve  á  ella,  que  sigue  asomada 

al  balcón.)  ¡Compadre!  ¡qué  tabarra  e  boda!... 
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Está  la  casa  que  paese  una  fonda  en  día  de 
feria.  Aquí  que  no  hay  gente,  aquí  me 
cuelo.  Yo  ya  no  hago  más  na,  como  no  me 
hinotisen  y  me  lo  manden,  (se  sienta.)  Estoy 
doblao.  Señó,  si  es  no  pará...  Que  beba  usté, 
que  toque  usté,  que  cante  usté...  ¡Compa¬ 
dre!  Y  luego  sin  conosé  á  la  mitá  e  la  gente 
que  ha  venío,  que  es  lo  más  malo.  Y  miste 
que  yo  le  doy  conversasión  á  una  puerta; 
pero,  camará,  hay  en  er  patio  diez  ó  dose 
niñas  que  se  la  dan  de  cúrsiles,  que  no  pueo 
resistirlas  más  tiempo.  ¡Bendito  sea  Dios! 
¡qué  barata  está  la  asaura!...  Digo,  ¿eh?  ¡Er 
jerviero  que  hay  armao!...  (se  levanta  para  ir  ai 
balcón  y  al  ver  á  Milagritos  se  detiene.)  ¡Hombre! 
¿Qué  es  esto?  No  estaba  yo  solo.  ¿Quién  será 
esta  mosita?  La  hermana  der  novio  no  es... 
Sea  quien  sea...  está  bien  rematá,  porque 
Dios  quiere.  ¡Cuidao  si  tiene  un  cuerpo  bo¬ 
nito!...  Como  la  cara  haga  juego  con  é,  y  ha¬ 
ble...  y  no  sea  gangosa,  ¡vaya  canela!...  (Vuél¬ 
vese  hacia  dentro  Milagritos.  Pepe  al  verla  de  frente 
dice  para  sí:)  (¡Pos  la  cara  base  juego!)  Güeñas 
tardes. 

Mil.  Güeñas  tardes. 

Pepe  (¡Y  no  es  gangosa,  camará!) 

Mil.  (¿Es  el  hermano  e  la  novia  éste?...  Me  paese 

que  no.)  (se  sienta  á  la  derecha  Pepe  la  mira  en¬ 
cantado,  sin  hablar.  Ella  lo  mira  dos  ó  tres  veces,  sor¬ 
prendida  deque  él  se  fije  tanto.  Pausa  larga.)  (Cas- 

telá  no  es  tampoco) 

Pepe  (¡Compadre,  qué  completa  es!  ¡No  se  queó 

un  detaye  en  er  tintero!  Hasta  esa  mijiya 
e  sombra  en  er  labio  de  arriba  entra  en 
mis  cárculos.)  (Se  va  hacia  el  otro  lado  á  mirarla  y 
da  una  vuelta  completa  en  torno  suyo.  Milagritos  no 
le  quita  ojo.) 

Mil.  (¿Será  retratista  este  hombre?  (Nueva  pausa.) 

Na:  no  chista.  ¿A  que  no  sabe  desí  más  que 
«güeñas  tardes»?) 

Pepe  (Por  las  cuatro  caras...  ¡plus  urtra!)  ¿Estorbo, 

morena? 

Mil.  Atolondrá  me  tiene  usté  con  la  conversa¬ 

sión. 
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Pepe  Bija  mía,  es  que  delante  de  usté  se  le  corta 

el  habla  á  un  fonógrafo. 

Mil.  ¿Asusto,  quisás? 

Pepe  Como  asusta  la  Girarda  á  los  ingleses:  ¡por 

presiosa! 

MlL.  (Señalándose  picarescamente  el  ojo  derecho  con  el  dedo 

índice  de  la  misma  mano.)  ¡Mírame  este  ojo! 

Pepe  ¿Qué  ha  dicho  usté? 

Mil.  ¿También  tardo  de  oído?  ¡Pos  vaya  una 

ganga  pa  una  vieja! 

Pepe  ¿Eso  es  lo  que  me  destina  usté  á  mí?  ¿Una 

vieja? 

Mil.  Hombre,  es  usté  mudo,  es  usté  sordo...  ¿Qué 

va  usté  á  hasé  con  una  mosita? 

Pepe  ¿Usté  no  sabe  que  los  sordo-mudos  habla¬ 

mos  con  las  manos?  ¡Pos  con  las  manos  nos 
entenderíamos  la  mosita  y  yo! 

Mil.  Miá  qué  picaro. 

Pepe  (¡Vaya  si  tiene  labia  la  chiquiya!)  (Refiriéndose 

á  una  silla  que  hay  cerca  de  la  que  ocupa  Milagritos.) 

Diga  usté,  joven:  ¿esta  siya  está  arquilá, 
como  la  de  Don  Juan  Tinoriof 

Mil.  No  señó. 

Pepe  ¿Pueo  sentarme? 

Mil.  Eso  usté  lo  sabrá. 

Pepe  (sentándose.)  Pos  miste  si  lo  sé.  Y  que  me  voy 

a  yevá  aquí  hasta  que  anochezca,  mirándola 
á  usté  fijo  sin  pestañeé. 

Mil.  Se  le  van  á  sartá  á  usté  las  lágrimas. 

Pepe  Como  no  se  me  sarte  er  chaleco,  de  los 

latios... 

Mil.  ¡Jesúsl  ¿pero  qué  yeva  usté  ahí?  ¿Un  aur- 

tomóvi? 

Pepe  Un  corasón  que  está  deseando  queré  á  ar¬ 

guien...  y  que  arguien  lo  quiera. 

Mil.  ¿Tan  solito  está  usté  en  er  mundo? 

Pepe  AvJás  solo  estoy...  y  más  aburrió  que  un  ter¬ 

mómetro  de  barcón. 

Mu .  Pues  consuélese  usté  conmigo. 

Pepe  ¿Usté  no  tiene  padre,  mi  arma? 

Mil.  No  señó. 

Pepe  ¿Ni  madre? 

Mil.  Ni  madre  tampoco. 

Pepe  ¿Ni...? 
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Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mii. 

Pepe 


Mi:  . 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mii  . 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mii. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 


No  señó. 

(Creyendo  que  no  lo  ha  entendido.)  ¿Ni...? 

Ni,  ni...  ¿Cómo  se  van  á  desí  las  cosas?  (Es 
simpático  ) 

(Es  simpática.)  ¿Y  no  le  da  á  usté  mieo  de 
viví  tan  sola? 

Desde  los  sinco  años  vivo  así...  con  que  ya 
he  tenío  tiempo  de  acostumbrarme.  ¿Y  usté? 
Poco  más  ó  menos,  iguá.  A  los  siete  años 
no  me  queaba  más  familia  que  un  herma- 
niyo  chico. 

Una  hermaniya  chica  tengo  yo  también... 
Miste  por  dónde  nos  paresemos. 

¿Usté  es  sigarrera? 

No  señó.  Sigarrera  fué  mi  madre. 

¡Y  la  míai 

Otra  considensia.  ¿Y  usté,  qué  es? 

Tonelero.  ¿Y  usté? 

Yo  estoy  en  la  Cartuja. 

¿Sí?  ¡En  cartujo  vi  yo  á  pará  como  usté  no 
me  quiera! 

¡Mírame  este  ojo! 

¿Sabe  usté  que  tiene  guasa  ese  ti  mito?  ¡Mí¬ 
rame  este  ojo!  Está  bien.  (Milagritos  se  ríe.) 
¿Cómo  se  yama  usté,  morena? 

Milagros. 

¡Huy,  Milagros!  Milagros  hará  usté  con  la 
cara.  Yo  me  yamo  Pepe. 

Cara  de  Pepe  tiene  usté. 

¿Y  sabe  usté,  Milagros,  que  por  to  esto  que 
estamos  disiendo,  se  me  figura  que  de  usté 
á  mí  se  ha  establesío  ya  ese  cordelito  doble 
que  ponen  los  chiquiyos  de  barcón  á  bar¬ 
cón  pa  mandarse  cosas? 

¡Ave  María,  qué  pronto!  Yo  no  tengo  na  que 
mandarle  á  usté. 

Será  porque  quiera  usté  á  otro  afortunao. 
(Con  viveza.)  Eso  SÍ  QUe  no. 

O  porque  lo  recuerde  toavía. 

Menos.  En  cambio  usté...  sabe  Dios  las  no¬ 
vias... 

Se  equivoca  usté,  Milagritos:  formá  de  ve¬ 
ras. 

¿No  ha  querío  usté  á  ninguna  mu  jé? 
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Pepe 

Mil. 


Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mil 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mii. 


A  ninguna,  (se  miran  fijamente  en  silencio.  El,  de 
pronto,  encaminándose  hacia  la  puerta,  dice:)  Aguar¬ 
de  usté,  que  creo  que  reparan  en  nosotros. 
Sí,  que  hay  gente  pa  to. 

(Pepe  se  acerca  á  la  puerta  y  mira  al  interior.  Milagros 
se  vuelve  de  espaldas  á  él.  Simultáneamente,  el  se  quita 
y  se  guarda  con  disimulo  un  dije  con  un  retrato  que 
lleva  en  la  cadena  del  reló,  y  ella  un  imperdible  con 
otro  retrato,  que  lleva  en  el  pecho.) 

(Volviendo  junto  a  Milagritos,  con  naturalidad.)  Pos 

ya  le  digo  á  usté:  á  ninguna. 

Y  yo  á  ninguno:  ya  le  digo  á  usté. 

¿Y  no  cree  usté  que  era  cosa  de  variá  de 
vía? 

¿Y  quién  se  fía  de  ningún  hombre? 

Hija,  no  tos  los  hombres  son  iguales;  y  á  mí, 
aunque  esté  mar  que  yo  lo  diga,  me  han 
hecho  de  la  masa  de  las  frituras  de  papas, 
que  ya  sabe  usté  que  se  comen  con  asúca 
y  están  mu  güeñas. 

Sí;  pero  ¿y  la  asúca? 

¡La  asúca  es  usté,  corasón! 

¡Mírame  este  ojo! 

¡Y  dale!  Lo  que  yo  le  miro  á  usté  es  toa  la 
cara,  que  si  la  ve  Moriyo  antes  de  morirse... 
lo  deja  pa  otro  día.  ¡Bendita  sea  la  hora  en 
que  me  entré  por  esa  puerta, serrana;  porque 
esta  tarde  sale  de  aquí  una  de  esas  cosas 
que  luego  dan  envidia  á  to  er  mundo,  y  que 
agrádese  Dios! 

(No  es  guapo,  pero  es  limpio.  Y  sobre  to: 
me  jase  tipitín.) 

Contésteme  usté  argo:  dígame  usté  siquie¬ 
ra,  por  su  salú,  que  no  le  parezco  yo  ningún 
bicho. 

Hombre,  si  me  paresiera  usté  un  bicho,  ya 
lo  habría  matao  con  er  pie... 

Entiéndame  usté  bien,  y  no  me  venga  con 
salías.  ¿Le  importo  yo  á  usté  arguna  cosa? 
Pero,  hijo  mío,  ¿cómo  va  usté  á  importarme 
ni  tanto  así,  si  no  liase  diez  minutos...?  (cor¬ 
tando  de  improviso  la  frase,  y  cogiendo  por  los  extre¬ 
mos  un  pelo  largo  que  lleva  Pepe  eu  una  manga.). ¿De 

quién  es  este  pelo? 
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Pepe  ¿Cuá  pelo? 

Mil.  Este. 

Pepe  ¡Camará!  ¡qué  vista  tiene  usté,  Milagrilos!... 

Mil.  Y  usté  ¡qué  cara  pone! 

Pepe  Porque  me  extraña  que  sea  rubio  pintan.  Nc 

sé  de  quién  es. 

Mil.  Así  andan  ustés  siempre...  Pa  que  únales 

haga  caso  y  se  meta  en  quererlos... 

Pepe  ¡Yo  le  juro  á  usté  que  ese  pelo  no  tiene  na 

(¡ue  vé  con  mi  corasón  ni  con  er  cordelito 
de  los  barconesl  ¡Que  me  parta  un  rayo  si 
he  querío  nunca  a  ninguna  mujé  como  á 
usté  la  quiero!  Diez  minutos  hase  na  más 
que  tuve  la  suerte  de  encontrarla,  y  me  pae- 
se  ya  que  nos  conosemos  desde  chicos. 

Mil.  ¡Ole!  Eso  ha  salió  de  adentro. 

Pepe  ¡Como  to  lo  que  le  estoy  disiendo  á  usté. 

gloria  mía!  Pa  que  usté  se  convensa  de  la 
verdá:  miste  mi  cartera.  Un  retrato  de  mujé 
yevo:  er  de  mi  madre. 

Mil.  Sí,  ¿eh?  ¿A  que  no  me  deja  usté  que  yo  la 

registre? 

Pepe  (Dándosela.)  ¿A  que  sí? 

Mil.  (Arrepentida  de  la  proposición  al  ver  tan  decidido  á 

Pepe.)  Ya  no  la  registro. 

Pepe  Ahora  soy  yo  er  que  quiere,  ¡ea! 

Mil.  (Riéndose.)  Pos  miste,  vamos  á  entretenernos. 

Y  cuidao  que  yo  no  soy  curiosa,  (se  sientan 
Milagritos  principia  á  registrar  la  cartera  de  Pepe  y  va 
sacando  de  ella  todo  lo  que  se  nombra  en  el  diálogo  ) 

¿Qué  es  esto? 

Pepe  ¿No  lo  ve  usté?  Un  biyete  e  toros.  De  una 

corría  en  que  estuvo  er  Bombita  chico  pa  co¬ 
mérselo.  Lo  vi  á  poné  en  un  marco. 

Mil.  ¿Se  dejará  é? 

Pepe  Si  es  ar  biyete,  niña. 

Mil.  Esto  es  un  désimo.  ¿De  cuándo? 

Pepe  De  la  que  se  juega  mañana 

Mil.  Pos  que  haya  suerte. 

Pepe  Dele  usté  un  beso  y  toca. 

Mi  L.  (Besando  el  décimo.)  Y  a  está. 

Pepe  En  la  luna  de  mié  nos  gastamos  er  premio. 

Mil.  ¡Ay,  qué  grasia!  En  la  luna  de  mié.  . — ¿Yeva 

usté  aquí  er  siete  de  oros? 


Pepe 


Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 


Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mil. 


Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 

Mil. 

Pepe 


Mil. 


Ya  lo  creo.  Me  lo  encontré  en  la  caye.  Y  eso 
da  güeña  sombra.  Creo  que  esta  tarde  no 
me  pueo  quejá  de  la  mía.  (De  repente,  con  te¬ 
mor  y  vergüenza.)  ¡Deme  usté  ese  papé! 

¿Qué  tiene? 

Que  no  quieo  yo  que  usté  lo  mire. 

¡Vaya  una  confiansa! 

Le  arvierto  á  usté  que  no  es  na  malo.  (¡Mar- 
dita  sea!) 

Pos  yo  quiero  verlo. 

¡No! 

(Devolviéndoselo  todo )  Ah,  güeno,  hijo:  no  se 
enfade  usté.  Tome  usté  toas  sus  cosas. 

(sin  tomar  nada.)  A  ese  presio...  mire  usté  er 
papelito  sien  veses. 

¿Sí  ó  no? 

¡Que  sí;  que  sí! 

(Desdobla  el  papel  y  lee  )  «La  confiansa  mutua. 
Préstamos.» 

La  capa. 

(Riéndose.)  ¡Vaya  por  Dios,  y  qué  vergüensa 
le  he  hecho  á  usté  pasa! 

Como  estamos  en  verano...  y  es  güeña  pren 
da...  y  yo  no  tengo  ropero  en  condisiones... 
y  ayí  me  la  cuidan  con  mucho  arcaníó... 
¿sabe  usté?  Por  eso.  Luego  la  saco  er  pri¬ 
mer  día  de  frío...  y  no  se  me  aserca  un  pe¬ 
rro  que  no  estornude. 

(Dándole  la  cartera  y  riéndose.)  Tome  Usté,  que 
pa  broma  ya  basta. 

(Se  levantan  los  dos.) 

¿Está  usté  convensía  de  que  yo  no  miento? 
Un  poquiyo. 

¿Y  no  me  dis.e  usté  na? 

Na. 

¿Pero  na,  na? 

Na,  na. 

¿Na,  na,  na?  (Milagritos  suelta  la  risa.  Pepe  le  dice 
remedándola  y  aprovechándose  de  la  ocasión:)  ¡Míra¬ 
me  este  ojo!  (se  ríen  ambos  y  se  miran  riéndose,  sin 
peder  reprimirse,  con  esa  risa  propia  de  los  momentos 
de  profunda  alegría,  algo  infantil  y  candorosa.)  Pare- 

semos  tontos. 

Pos  usté  no  lo  es.  (sigue  la  risa.)  Pero  ¿de  qué 
nos  reímos? 


—  14  — 


Pepe  ¿De  qué  va  á  sé?  ¡De  que  nos  queremos! 

Mil.  ¿De  que  nos  queremos? 

Pepe  ¡Naturarmente!  ¿No  me  quieres  tú  á  mí? 

Mil.  ¡Así;  viva  la  fracquesa:  tú  por  tú! 

Pepe  ¡No,  que  te  voy  á  hablá  de  usté!  ¿No  me 

.  quieres  tú  á  mí?  Porque  lo  que  es  yo  á  tí,  te 
quiero  más  que  á  nadie.  ¡Ea!  ¡Se  acabó! 
¡Vaya  la  Úrtima  pruebal  (Le  enseña  el  dije  que 
se  quitó  de  la  cadena  )  Mira. 

Mil.  (con  gran  curiosidad.)  ¿Quien  es  esta? 

Pepe  Una  novia  que  he  tenío  hasta  esta  larde  á 

las  tres  y  cuarto. 

Mil.  Es  feíta,  oye.  Te  lo  digo  porque  ya  pasó. 

Pepe  ¿La  has  visto  abajo  tú? 

Mil.  Sí:  ¿no  es  una  mu  rubia  mu  rubia?... 

Pepe  Con  er  pelo  mu  risao  mu  risao... 

Mil.  La  misma.  Quiera  Dios  que  no  se  me  pre- 

sente  nunca  á  la  hora  de  coiné.  Y  ayá  va, 
COnliansa  por  confiansa. (Le enseña  el  imperdible. ) 

Pepe  ¿Quién  es  este  tío? 

Mil.  Un  novio  que  va  á  yevá  la  boleta  á  las  ocho 

en  punto. 

Pepe  ¿Por  mí? 

Mil.  ¡Por  tí! 

Pepe  ¡Ole!  Yo  estaba  ya  de  mi  novia  hasta  la  co- 

roniya. 

Mil.  Y  yo  de  éste  hasta  er  moño. 

Pepe  Hate  cargo. que  entré  en  relasiones  con  eya 

como  cuando  voy  á  pelarme:  á  la  íuersa...  y 
después  de  pensarlo  mucho. 

Mil.  Pos  iguá  me  pasó  á  mí  con  é.  Se  empeñó  en 

quererme,  y  le  dijeque  sí,  como  quien  dise: 
¡Vaya!  Está  yoviendo.  No  hay  más  remedio 
que  quedarse  en  casa. 

Pepe  Me  paese  que  anda  por  abajo,  como  la  otra. 

Mil.  Por  abajo  anda.  Por  eso  ando  yo  por  aquí 

arriba. 

Pepe  ¿Es  uno  también  mu  rubito...  verdá? 

Mil.  Mu  rubito  también;  y  con  er  pelo  risao  ri¬ 

sao;  de  un  risao  mu  menúo...  como  esos  ar¬ 
bolitos  de  madera  de  los  juguetes. 

Pepe  (Riéndose.)  ¿Pos  sabes  una  cosa?  Que  yo  le  vi 

á  desí  á  mi  novia  que  peleo  con  eya  porque 
tengo  selos  de  ese  hombre. 
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Mtl.  Superió.  Y  yo  á  mi  novio  que  lo  dejo  por¬ 

que  tengo  selos  de  esa  mujé. 

Pepe  ¡A  vé  si  se  arreglan  los  dos! 

Mil.  ¡Y  vaya  una  pareja  rubia...  y  risá!  Si  tienen 

niños  van  á  sé  virutas. 

Pepe  ¡Y  nosotros  á  querernos! 

Mil.  ¡A  querernos!  Esto  ha  sío  un  flechaso. 

Pepe  Y  con  flechaso  es  como  salen  bien  las  cosas 

der  cariño.  (Se  acerca  á  ella  como  para  besarla.) 

¿No  es  verdá? 

Mii.  Quietesito,  tú. 

Pepe  Mujé,  no  hay  trato  formá  que  no  se  seye. 

Mil.  Es  que  aquí  no  hay  seyo. 

PEPE  (Señalándose  los  labios.)  Lo  pongo  yo. 

Mil.  (señalándose  los  suyos.)  Güeno,  pero  yo  no  doy 

er  lacre. 

Pepe  Eso  es  hoy:  ya  hablaremos  mañana. 

Mil.  ¿Mañana?...  ¡Mírame  este  ojo! 

(Al  publico  ) 

Muchachitas  casaderas: 
á  los  hombres  no  hagáis  caso 
si  andan  con  dudas  y  esperas... 
que  pa  que  vengan  de  veras 
s’ha  menester  el  flechaso. 


FIN 


Madrid,  Marzo  1902 
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Advertencia  importante. — Las  empresas  que  pongan- 
en  escena  este  entremés  pagarán  por  derechos  de  pro¬ 
piedad  la  mitad  de  los  correspondientes  á  una  pieza  en 
un  acto. 


OBRAS  DE  IiOS  miSlBOS  AUTORES 


Esgrima  y  amor,  juguete  cómico.  (2.a  edición.) 

Belén,  12,  principal,  juguete  cómico. 

Gilito,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro  Osuna.  (2.a  edición) 

Lia  media  naranja,  juguete  cómico.  (2.a  edición.) 

El  tío  de  la  flauta,  juguete  cómico.  (2.a  edición.) 

El  ojito  derecho,  entremés.  (3.a  edición.) 

Ea  reja,  comedia  en  un  acto.  (4.a  edición.) 

Ea  buena  sombra,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música  del  maes¬ 
tro  Brull.  (6.a  edición.) 

El  peregrino,  zarzuela  cómica  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Gómez  Zarzuela. 

Ea  vida  íntima,  comedia  en  dos  actos.  (3.a  edición.) 

Eos  borrachos,  sainete  en  cuatro  cuadros,  con  música  del  maes¬ 
tro  Giménez.  (2.a  edición.) 

El  chiquillo,  entremés.  (5.a  edición.) 

Eas  casas  de  cartón,  juguete  cómico. 

El  traje  de  luces,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música  de  los 
maestros  Caballero  y  Hermoso. 

El  patio,  comedia  en  dos  actos.  (3.a  edición.) 

El  motete,  pasillo  con  música  del  maestro  José  Serrano.  (2.a  edi¬ 
ción.) 

El  estreno,  zarzuela  cómica  en  tres  cuadres,  con  música  del  maes¬ 
tro  Chapí. 

Eos  Galeotes,  comedia  en  cuatro  actos.  (3.a  edición.) 

Ea  pena,  drama  en  dos  cuadros.  (2.a  edición.) 

Ea  azotea,  comedia  en  un  acto. 

El  género  ínfimo,  pasillo  con  música  de  los  maestros  Valverde 
(hijo)  y  Barrera. 

El  nido,  comedia  en  dos  actos.  (2.a  edición.! 

Lias  flores,  comedia  en  tres  actos. 

Eos  piropos,  entremés. 

El  flechazo,  entremés.  (2.a  edición.,) 

El  amor  en  el  teatro,  capricho  literario  en  cinco  cuadros,  pró¬ 
logo  y  epílogo. 

Abanicos  y  panderetas  ó  ¡4.  Sevilla  en  el  botijo!  humorada 
satirica  en  tres  cuadros,  con  música  del  maestro  Chapí. 

Ea  dicha  ajena,  comedia  en  tres  actos  y  un  prólogo. 

Pepita  Reyes,  comedia  en  dos  actos. 

Eos  meritorios,  pasillo. 


Ea  zahori,  entremés. 

1.a  reina  mora,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música  del  maestro 
José  Serrano.  (2.a  edición.) 

Zarabatas,  sainete  en  dos  cuadros. 

Ea  zagala,  comedia  en  cuatro  actos 
La  casa  de  García,  comedia  en  tres  actos. 

1.a  contrata,  apropósito. 

El  amor  que  pasa,  comedia  en  dos  actos. 

El  mal  de  amores,  sainete  con  música  del  maestro  José  Serrano. 
El  nuevo  servidor,  humorada. 

31añana  de  sol,  paso  de  comedia. 

Fea  y  con  gracia,  pasillo  con  música  del  maestro  Turina. 

Ea  aventura  de  los  galeotes,  adaptación  escénica  de  un  capí¬ 
tulo  del  Quijote. 

Ea  musa  loca,  comedia  en  tres  actos. 

Ea  pitanza,  entremés. 

El  amor  en  solfa,  capricho  literario  en  cuatro  cuadros  y  un  pró 
logo,  con  música  de  los  maestros  Chapí  y  Serrano. 

Eos  chorros  del  oro,  entremés. 

JIorritos,  entremés. 


MONTESINOS 


Precio:  UNA  peseta 


i 


